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Matrimonio Zelmira Q. G. y José María C.
Las Victorias, Bs. As. 17-XII-1982

Celebramos este matrimonio en el tiempo de ADVIENTO. Este tiempo nos invitaba el domingo pasado a la alegría porque Cristo está ya cerca.

En medio de este Adviento del año 1982, la alegría de estas bodas de Zelmira y Pepe, nos preanuncian la alegría de Cristo que viene, de Cristo que está cerca, la alegría de los tiempos mesiánicos.

Alegría de los tiempos mesiánicos, de la venida de Cristo, de la presencia de Cristo entre los hombres, fue vivida como ninguna otra por Su Madre, María.

Ella, que estaba presente en las bodas de Caná, está invitada también a esta fiesta de Uds., hoy. Ella quiere participar de la alegría de Uds. Y a la vez, la alegría de Uds. debe modelarse conforme a la vivencia de la alegría en el alma de María.
Y ¿cómo vivía la alegría María Stma,? Como todas las cosas, María las guardaba y meditaba en su corazón, sobre todo los misterios de su Hijo Jesús. Y la meditación de los misterios de Jesús en el alma de María la colmaba de una profunda alegría.

En el alma de María siempre había alegría, aún en medio de los dolores de la Pasión de Jesús. Porque Ella tenía la persuasión profunda de que El iba a resucitar y a vencer la raíz de toda tristeza que es el pecado.

Por eso María es el paradigma de la alegría cristiana, que, cual una paradoja, nace y florece de la cruz, del dolor, de la renuncia, de la ofrenda, de la misma tristeza.
Y así será, queridos Zelmira y Pepe, en la vida que hoy comienzan, Con la cuota del sacrificio construirán su familia. Lo que vale, cuesta. El matrimonio es una joya valiosísima, este sacramento que hoy los unirá para toda la vida. Y Uds., deben hacer fructificar la gracia de hoy con el signo pascual.

Todo sacramento lleva el signo pascual. Quiere decir muerte y resurrección. El matrimonio es la muerte al egoísmo, al egocentrismo, El matrimonio no los hace la suma de dos “unos” cerrados en sí mismos. El matrimonio es el amor unitivo de dos que se hacen una sola cosa, como Cristo y la Iglesia son un solo Cuerpo.

El signo pascual en el Matrimonio significa donarse, darse al otro hasta tal punto de engendrar de ese amor hecho fecundo los hijos, cual fruto del amor que los une. Y esto supondrá renuncia, sacrificio, un poco de muerte. Pero muerte que es vida porque fructifica en nuevas vidas, las de los hijos de Uds.
Signo pascual: renuncia y premio, sacrificios y compensaciones, Y siempre, siempre, se aprenden la lección de la auténtica alegría a cristiana, estarán alegres, profundamente alegres, como hoy. Más que hoy, diría yo. Porque lo de hoy es el comienzo de una nueva vida y una serie de alegrías profundas. La alegría de ser esposa y hacer las veces de la Iglesia. La alegría de ser Esposo y hacer las veces de Cristo. La alegría de ser padre o madre como el Padre Creador. La alegría del amor como hay amor beatificante entre las tres Personas divinas en la Stma. Trinidad, La alegría de ser signo vivo del reinado de Cristo en lo social, Cristo que reinará en Uds.,,en la familia de Uds., pequeña célula social. La alegría de ser signo vivo de Cristo y su salvación, Cristo que ejercerá libremente su salvaci6n sobre las almas de Uds. dos y de los hijos de Uds. La alegría de ser fieles como es fiel sólo Dios, si saben apoyarse en Él, si en El basan y apoyan la fidelidad de Uds.

Vivimos, pues, hoy un misterio de alegría. Más allá del natural sentimiento y emoción, vayamos a lo profundo. Que el misterio pueda ser calado, “agarrado” por nuestro espíritu. Hoy un gran misterio se va a producir entre Uds. dos, Dios los unirá para toda la vida bendiciéndolos con un sacramento grande.

Si quieren: métanse en el alma de María Stma. y pídanle la gracia de vivir hoy una auténtica alegría, comprendiendo algo más del misterio que se realizará en Uds.

Que junto a la alegría ensanche el alma de Uds., una gran ilusión por lo que van a comenzar. Ilusión por lo nuevo, la radicalmente nueva vida que hoy comienzan. Ilusión por algo que será maravilloso, por algo que es posible y muy lindo: un matrimonio cristiano, fiel, gozoso, cumplidor de la Ley de Dios, como Dios y la Iglesia lo quieren, a pesar de tantos malos ejemplos que nos dan el mundo do hoy. Sí, es posible y es maravilloso. Déjense ensanchar los corazones con una gran ilusión y no tengan miedo. Porque cuentan con la ayuda de Dios, Dios se compromete a ayudarlos hoy al bendecir el matrimonio de Uds., en esta noche.

Que la alegría de esta noche no sea pues, algo puramente emotivo y sentimental sino algo profundamente pensado, meditado, rumiado como María los misterios de Cristo.
Que la alegría de esta noche ilumine el resto de los días y de las noches con una luz de esperanza, la certeza de “un cielo a dos” que les espera.

Que la alegría de esta noche se traduzca en compromiso y en fidelidad pero al mismo tiempo destruya el miedo, porque el miedo es fruto del pecado y Cristo destruye el pecado.

Para pedir la gracia de la fidelidad y de la santidad del matrimonio de Uds., ofreceremos el santo Sacrificio de la Misa.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� El sacerdote es hermano de la novia.





